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En ocasiones nos encontramos con que los ámbitos de la investigación y de la
intervención  encuentran  un  muro  invisible  que  les  separa,  que  les  hace  no
reconocerse mutuamente en la tarea del otro. Este alejamiento no es propio de las
disciplinas en sí, sino de las personas que las aplicamos que, volcadas en las
tareas del día a día, en el trabajo que hemos de sacar adelante, olvidamos –sin
querer– aprovechar el potencial y el conocimiento que escucharnos y mirarnos
mutuamente puede ofrecernos. Pero no se trata de lo que nos ofrece a nosotros a
nivel intelectual o profesional, sino de las mejoras que podemos incluir en nuestro
hacer y saber hacer que, en definitiva, en el tercer sector en general y en Cáritas
en particular, se orientan a mejorar la vida de quienes viven en condiciones más
precarias.

Se  investiga  al  servicio  de  la  acción  social  y  así  la  intervención  queda
fundamentada en el análisis de la realidad y no en la ocurrencia o el voluntarismo,
sin que por ello la investigación pierda su objetividad y su autonomía. De lo
contrario, corremos el riesgo de hacer un uso instrumental de la investigación,
viciándola desde el inicio al buscar unos resultados concretos que corroboren
nuestras hipótesis y refuercen nuestra estrategia de intervención.

Y lo que aquí nos proponemos es presentar algunos de los beneficios que la
investigación puede ofrecer a la intervención para que los equipos de trabajo
puedan iniciar un diálogo que sirva a nuestra misión.

En primer lugar, si el objetivo de la organización es más grande que ella, que no
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quiere satisfacerse a sí misma, sino acompañar a las personas en situaciones
difíciles, la investigación y la mirada que ofrecemos a la realidad social debe estar
al servicio de estas personas y sus problemáticas. Y desde el conocimiento de la
realidad  será  que  nuestra  intervención  se  ajustará  a  lo  que  ya  existe  para
construir lo que queremos que sea. Es decir, pasaremos a construir desde los
materiales de los que disponemos, y no desde las expectativas que organizaciones
y participantes puedan tener. Es un camino conjunto: sin saber de dónde partimos
no podemos comenzar a construir, pero tampoco podemos hacerlo sin saber qué
queremos lograr. Por tanto, el primer beneficio que podemos lograr es el ajuste
entre la realidad existente y los objetivos de intervención planteados.

Es más, la investigación ayuda a la priorización de problemáticas y objetivos. Lo
equipos de intervención son buenos conocedores de la realidad, pero necesitamos
ampliar esa mirada, que se dirige a un determinado espacio o problemática, y
situarla en el conjunto social. Y esto nos lo permite la investigación, el análisis,
desde una mirada que sale de la realidad para observarla desde fuera buscando la
mayor objetividad posible.

Y en esa mirada amplia, también podemos descubrir nuevos fenómenos que están
afectando a las personas con las que trabajamos y de los que aún no somos
conscientes desde la intervención. Puede tratarse de nuevas problemáticas, pero
también podemos observar tendencias, atisbar hacia dónde nos dirigimos como
sociedad,  y  qué  impactos  puede  tener  en  determinados  colectivos,  para  así
generar respuestas que permitan mitigar o prevenir los efectos negativos que
aquellas puedan tener.

En  cuanto  a  efectos,  la  investigación  también  nos  permite  analizar  las
consecuencias, esperadas o no, de la intervención.  A los indicadores que nos
dicen si hemos cumplido con los objetivos que la intervención se proponía, la
investigación puede sumar otros efectos positivos y negativos que la intervención
ha podido tener, tanto en la población beneficiada por la intervención como en su
entorno. De este modo podremos hacer los cambios necesarios en el diseño de la
intervención para optimizarla. Es decir, la investigación nos ayuda a la mejora de
la intervención.



En este sentido,  la  investigación a priori  sobre las  personas en situación de
exclusión,  sus  necesidades,  visión  del  mundo,  cómo  y  dónde  se  perciben
socialmente,  su  consciencia  o  no  de  ser  sujetos  de  derechos,  así  como
averiguaciones sobre una cuestión concreta, dan una valiosa información para
diseñar la intervención según las necesidades, preferencias y subjetividad del
colectivo beneficiario, lo que estará incidiendo de dos formas: una implicación de
las personas que participarán desde antes de que se produzca la intervención, y
una adecuación de objetivos y tareas no solo a la realidad objetiva, numérica, de
un hecho, sino a la subjetividad de las personas, facilitando un mayor éxito de las
actuaciones que se desarrollen.

En esta línea, será posible también un mejor aprovechamiento de los recursos,
esto es, una mayor eficiencia, pues trabajaremos conociendo la realidad desde la
que incidimos, lo que hace que podamos enfocar mejor nuestra acción.

Además de todo lo anterior, en el proceso de investigación no hay valoración ni
consecuencias sobre lo que las personas expresan, y eso permite una apertura
diferente, más subjetiva, donde no hay expectativas por parte de quien investiga
ni de quien participa en la investigación. En la intervención, sin embargo, la
conversación y la relación que se establece tiene un objetivo concreto, que no
siempre tiene por qué ser el mismo para las personas trabajadora y participante.
La  investigación  se  convierte  en  una  herramienta  más  para  la  intervención,
ubicándola en un marco más amplio, más abstracto, y a la vez, al mirar desde más
lejos, podemos comprender mejor lo específico. Como en una imagen en la que
ves un niño desamparado que llora en un suelo de tierra, al que quieres ayudar y
tender tu mano, pero al ver el resto de la imagen ves que está en un parque, con
su padre tendiéndole los brazos, y a su madre caminando hacia él con una botella
de agua. La investigación nos ayuda a ver y comprender esa parte que la foto
manipulada nos oculta.

Todo esto debe hacerse, eso sí, teniendo claro el lugar de la organización y su
objetivo para no terminar convirtiéndola en un mero generador de datos que se
olvide de incidir sobre la realidad y solo la analice desde la distancia. El análisis
debe guiar nuestra estrategia de incidencia social o política, no al revés.



Para  todo  ello  es  necesario  también  tener  en  cuenta  algunos  aspectos  que
faciliten una relación sinérgica entre  estas  disciplinas.  La investigación debe
utilizar, para trasladar sus resultados, un lenguaje adecuado. Sin él, los agentes
de intervención se alejan de los resultados del esfuerzo investigativo. Para ello es
necesaria la pedagogía, dotar a dichos agentes de los instrumentos necesarios
para que puedan trasladar y aplicar el análisis de la realidad a la intervención
sobre la misma. Por último, en el ámbito social no puede reducirse todo a la
cuantificación, sino que es preciso combinar fuentes e indicadores cuantitativos
con cualitativos, esto es, con información narrativa que nos ayuda a conocer la
subjetividad de las personas (sentimientos, motivaciones, deseos, etc.).

Por tanto, la investigación y la intervención no son dos caras de una dualidad,
sino dos maneras complementarias de mirar la realidad. La investigación también
ha de escuchar a los profesionales de la intervención porque conocen la realidad
de  primera  mano,  saben  qué  está  ocurriendo  y  también  ven  tendencias  de
evolución social. En lugar de pensar en ellas como disciplinas independientes,
debemos comenzar a enfocarnos en la manera en que pueden verse fortalecidas
mutuamente, y aprovechar ese impulso para seguir trabajando por la dignidad de
las personas.
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